
VIÑAS, Carles & PARRA, Natxo.
St.  Pauli.  Otro  fútbol  es
posible.  Prólogos  de  Deniz
Naki y Quique Peinado.
En una edición cuidada, hasta el más pequeño detalle, Carles
Viñas y Natxo Parra nos presentan una obra que, a primera
vista, intenta dar cuenta de lo que significa el FC St. Pauli,
tanto  a  nivel  histórico  como  a  nivel  sociocultural.  Sin
embargo, recorriendo cada una de las páginas nos encontramos,
al menos en la primera mitad, un libro de historia en el cual
el fútbol parece una excusa para contarnos algo que trasciende
al balompié mismo: la conformación de un barrio en la zona
portuaria de Hamburgo. De la mano del club, el lector irá
conociendo las implicadas relaciones de poder que permitieron
la existencia del St. Pauli. En ese sentido, el esfuerzo de
los autores es más de corte historiográfico que una intentona
sociológica o antropológica por dar cuenta de las costumbres
del equipo de fútbol.

El enfoque dado no es cuestionable, porque el texto aparece
como  una  semblanza  del  devenir  histórico  de  un  barrio
problemático que se ligó al equipo de fútbol de la localidad
para expresar, de manera contestataria, los requerimientos de
sus  habitantes.  Las  páginas  se  complementan,  casi  en  su
totalidad,  de  referencias  al  pie  que  contextualizan  la
narrativa general. Pareciera una obra influenciada, a todas
luces,  por  los  postulados  de  Fernand  Braudel  en  El
Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II,
puesto que se manejan con maestría las nociones de corta,
mediana y larga duración, pero aplicadas a un espacio menor en
dimensiones, aunque en una temporalidad más amplia.

Gracias  a  esa  metodología,  las  líneas  nos  relatan  la

https://www.cuadernosdefutbol.com/2023/07/vinas-carles-parra-natxo-st-pauli-otro-futbol-es-posible-prologos-de-deniz-naki-y-quique-peinado/
https://www.cuadernosdefutbol.com/2023/07/vinas-carles-parra-natxo-st-pauli-otro-futbol-es-posible-prologos-de-deniz-naki-y-quique-peinado/
https://www.cuadernosdefutbol.com/2023/07/vinas-carles-parra-natxo-st-pauli-otro-futbol-es-posible-prologos-de-deniz-naki-y-quique-peinado/
https://www.cuadernosdefutbol.com/2023/07/vinas-carles-parra-natxo-st-pauli-otro-futbol-es-posible-prologos-de-deniz-naki-y-quique-peinado/


experiencia de vida en el barrio de Sankt Pauli como una
entidad  geográfica  de  Hamburgo,  en  la  que  se  efectuaron
cambios políticos y económicos que repercutieron en aspectos
fundamentales  y  tradicionales  del  emplazamiento:  migración,
represión, disturbios, marginación, libertinaje y politización
de  los  vecinos.  El  estudio  emplea  al  fútbol  como  una
herramienta que explica el devenir del barrio y viceversa, se
utiliza al barrio para demostrar las peculiaridades del FC St.
Pauli, sin abstraer, desestimar o desligar una cosa de la
otra. Los autores, precisamente, escriben en la introducción
que para entender al FC. St. Pauli hay que conocer su historia
en tres dimensiones: la del club, la del barrio, y la de la
ciudad; aunque el proyecto por momentos se acrecienta a nivel
nacional e inclusive continental.

Como un documento histórico, el libro puede ser leído bajo la
lupa  ya  señalada  de  Braudel,  porque  en  la  larga  duración
recrea el contexto geográfico del puerto de Hamburgo, pero en
la  mediana  y  corta  duración  se  nos  introducen  periodos
coyunturales específicos que modificaron la manera en que se
vivía en los márgenes del Río Elba, prestándose suma atención
en la llegada del fútbol a Alemania y, por ende, a Hamburgo y
Sankt  Pauli;  posteriormente  se  da  cuenta  de  los
acontecimientos relacionados a la Segunda Guerra Mundial, al
ascenso de Hitler, la influencia del nazismo y la posterior
caída del régimen del Tercer Reich. En el medio, los autores
nos aproximan al nacimiento de la Bundesliga y al punto en el
que el FC St. Pauli se constituyó como un club de culto por
las insignias que defendía: antirracismo y antifascismo.

Finalmente  se  expone  la  dinámica  en  que  el  club  “pirata”
influenció  la  praxis  de  otros  equipos,  pero  también  se
reconocen las limitantes del modelo sanktpaulista y las causas
pendientes  de  cara  al  futuro.  Respecto  a  esto,  los  dos
prólogos, firmados por Deniz Naki y Quique Peinado parecen más
una  suerte  de  epílogos,  porque  se  inscriben  dentro  de  la
última temporalidad analizada: la exportación de un modelo



diferente de ver el deporte, en el caso de Naki se refleja en
la organización de Amedspor kurdo; y con Peinado se profundiza
el impacto social de aficionados de otros clubes hermanados en
lucha, como el Rayo Vallecano.

El capítulo mejor elaborado, y que esquematiza la premisa de
los autores es el tercero, destinado a dar cuenta de cómo el
FC St. Pauli pasó a ser el referido club de culto, no sólo de
Alemania, sino a nivel global. Así mismo, este capítulo es el
eslabón más fuerte del texto, porque enlaza con destreza la
historia del barrio y del fútbol germano con el presente del
club. El momento en el que se cambió el paradigma de vivir la
afición  por  un  equipo  de  fútbol  fue  cuando  los  “piratas”
irrumpieron en la tribuna del estadio Millerntor. FC St. Pauli
pasó a ser un club de culto en el momento en que el fenómeno
“okupa” se acrecentaba por Europa. El barrio de St. Pauli, por
sus características históricas de marginación y resistencia,
fue  el  lugar  idóneo  para  que  los  ocupantes  de  inmuebles
abandonados se volcaran a apoyar al equipo de la localidad.

Antaño fans del Hamburgo, los piratas se desencantaron por la
marcada inclinación fascista de los grupos de animación del
equipo élite de la ciudad. A la par de que los okupas se
volvían en viviendas de gente pobre, de estudiantes y obreros
de clase baja, la grada central del Millerntor fue tomada por
los portadores de la bandera negra con la calavera. Afuera, la
zona  portuaria  de  Hafenstrasse  se  llenó  de  librerías,
comedores populares, galerías, pubs, locales de conciertos y,
en suma, lo que los autores califican como toda forma de
expresión  diversa  y  alternativa.  Todo  esto  acaeció  en  la
segunda mitad de los ochentas. La policía intentó desalojar a
los okupas, quienes resistían a los embates de las fuerzas del
orden.  Aquellos  manifestantes,  en  su  mayoría  punks,
anarquistas y autónomos decidieron apoyar al FC St. Pauli. El
estadio  se  encontraba  aproximadamente  a  un  kilómetro  de
Hafenstrasse, permitiendo que el desplazamiento entre lugares
fuera rápido y fluido.



Repudiados por otras aficiones, los individuos de crestas y
chaquetas parchadas comenzaron a crear un modelo alternativo
de  experimentar  el  fútbol:  fundaron  el  fanzine  Millerntor
Roar! para criticar, desde el espectro deportivo, todo lo que
consideraban perjudicial para la sociedad; crearon cánticos
que rivalizaran contra los hinchas neonazis de otros clubes;
gestionaron la expulsión de la esvástica y cualquier referente
a la simbología fascista de las tribunas de Millerntor. Y así,
con pequeñas o grandes conquistas, y con las debidas derrotas,
fueron construyendo lo que hoy en día es el FC St. Pauli: un
club contestatario, de izquierda, abiertamente antipatriarcal,
antifascista, que vela por las minorías, simpatiza con el
movimiento  LGTB+,  defiende  el  feminismo  y  apoya  a  los
migrantes. No obstante, la vida subalterna del club no está
exenta de contradicciones: la fama del barrio hizo que se
incrementara  la  demanda  por  vivir  en  St.  Pauli,
potencializando la gentrificación; de igual modo, el equipo no
ha implementado políticas concretas para hacer despuntar al
fútbol femenil, pese a tener la más alta taza de apoyo de
mujeres en Europa. Lo anterior ha generado críticas de los más
antiguos piratas, algunos de los cuales ya abandonaron al FC
St. Pauli, por considerar que abusa de su discurso disidente
para beneficiarse económicamente.

Se agradecen, sobremanera, los datos con los que Viñas y Parra
enriquecen  su  enunciación,  porque  introducen  y  prestan
atención a pequeños matices que parecieran nimiedades, como la
historia del corsario Klaus Störtebeker, un filibustero que
compartía su botín con el pueblo, para dar una justificación a
uno de los aspectos más emblemáticos del club: la Jolly Roger
o bandera pirata, negra con una calavera de tibias cruzadas.
Parecen ser analizadas todas las aristas posibles, sin dejar
ningún  cabo  suelto.  Pero  ese  deseo  por  abarcarlo  todo
repercute en su mayor desventaja: una saturación excesiva de
biografías y detalles personales que, por lo grandes que son
las  notas  al  pie,  pueden  llegar  a  distraernos  del  corpus
principal del texto. Encuentro otro punto débil, ligado al



anterior porque, si bien la bibliografía final es extensa y de
reciente  producción,  en  más  de  una  ocasión  aparecen
afirmaciones  o  sentencias  que  no  son  comprobables  o
verificadas  con  una  referencia  que  las  justifique.

Pese a mis dos críticas, no desearía que se considere un libro
ilegible, ya que considero que Viñas y Parra nos plantean una
manera rigurosa de investigar y escribir, con una metodología
clara, una división de capítulos correcta que da paso a que el
escrutinio  del  texto  sea  ameno.  Se  antoja  encontrarse
manuscritos así, bien documentados, sobre otros clubes. Quizá
sea tiempo de observar otros casos de fútbol antisistema, como
el del Rayo Vallecano o el Besiktas, o de llevar el mismo
nivel  de  análisis  a  las  contrapartes  de  estos  clubes  de
izquierda, porque la antítesis merece también ser contada.
Pienso, por ejemplo, en lo valioso que sería un trabajo de la
magnitud del emprendido por Viñas y Parra, pero atendiendo a
la Lazio, el Beitar Jerusalén o el Legia de Varsovia.

En conclusión, los autores nos cuentan la historia de cómo un
barrio transformó su cotidianeidad gracias al fútbol. Y cómo
el fútbol cambió para siempre cuando los sobajados con el
término de lumpenproletariado decidieron politizar el césped y
graderío de Millerntor: una democratización de la tribuna.  El
FC St. Pauli es el ejemplo de que otro fútbol es posible. Y el
libro  de  Viñas  y  Parra  demuestra  que  las  metodologías
históricas más clásicas son viables de implementar para el
estudio  del  balompié.  El  libro  cierra  con  un  epílogo  que
repudia  al  fútbol  moderno,  por  considerarlo  un  negocio.
Comparto las conclusiones de los autores. Para el caso de los
libros debería aplicar igual: ¡alto al coste excesivo de los
libros!  (St.  Pauli.  Otro  fútbol  es  posible  me  costó,
aproximadamente,  30  euros).



Reseña  de  Fútbol  y
anarquismo,  de  Miguel
Fernández Ubiría.
La  monografía  que  nos  presenta  Fernández  Ubiría[1]  tiene
validez  importante,  reconocida  por  Taibo  y  Cappa,  en  dos
dimensiones: primero, ahonda, profundamente, en una historia
poco contada, aquella que demuestra que el anarquismo y el
fútbol tienen ligaduras bien definidas y rastreables; segundo,
demuestra y ayuda a entender que cuando un anarquista disfruta
del juego, no necesariamente compromete su ideología política.

https://www.cuadernosdefutbol.com/2022/06/resena-de-futbol-y-anarquismo-de-miguel-fernandez-ubiria/
https://www.cuadernosdefutbol.com/2022/06/resena-de-futbol-y-anarquismo-de-miguel-fernandez-ubiria/
https://www.cuadernosdefutbol.com/2022/06/resena-de-futbol-y-anarquismo-de-miguel-fernandez-ubiria/


En  otras  palabras,  el  trabajo  que  se  titula  Fútbol  y
anarquismo  deja  en  evidencia  los  nexos  que  se  piensan
inexistentes entre un evento lúdico y un corpus filosófico.

Ubiría  divide  su  trabajo  en  17  capítulos,  mismos  que  se
dividen en tres secciones bien delimitadas, cada una de ellas
abordando una temática específica. Al inicio se comentan los
orígenes del fútbol y cómo, de a poco, comienza a integrarse
el nuevo deporte en la vida de los proletarios a finales del
siglo XIX. En el medio se enlista una cuantiosa cantidad de
equipos,  de  los  que  Ubiría  arguye  tuvieron  inspiración
fundacional anarquista o, al menos, una simetría perceptible y
acorde con los principios libertarios en momentos determinados
de la historia. Finalmente, la tercera parte sintetiza lo
anteriormente expuesto, sumando un pequeño debate conceptual y
concluyendo lo que, a lo largo de 200 páginas, se ha dicho.

La hipótesis de la que parte el autor es simple pero concisa:
el fútbol tiene dos caras que se excluyen entre sí, dígase
aquella que lo percibe como un deporte, mientras la otra lo
define como un aspecto mercantil. El anarquismo, igualmente,
se ha posicionado en dos polos opuestos respecto a lo que para
ellos representa el juego del balón, están aquellos que lo
consideran una suerte de opio del pueblo, un distractor de la
actividad política y una contradicción de clase puesto que fue
un deporte inventado por la burguesía; a la inversa existe un
amplio sector que ve en el fútbol una actividad asociativa,
acorde a los principios colectivistas y de apoyo mutuo del
anarquismo, viendo que la revolución necesita, también, de una
dosis de diversión.

Lo cierto es que, cualquiera que sea la conclusión dada o la
postura tomada, el fútbol existe y desde sus orígenes interesó
a  la  clase  obrera,  quienes  se  organizaron  para  jugarlo  y
fundar sus propios equipos competitivos. En tiempos recientes
las investigaciones que dan cuenta del fenómeno libertario en
el balompié han cobrado un pequeño auge, desde la década de
los  90`s  con  el  libro  Fútbol  argentino  de  Osvaldo  Bayer,



resaltando otros trabajos de Fernández Ubiría (El escudo del
balón  cosido),  la  publicación  Anarquistas,  socialistas  y
comunistas en el fútbol amateur del periódico ¡Libertad!, o el
novedoso y que recientemente ha visto la luz St. Pauli: otro
fútbol es posible de Carles Viñas y Natxo Parra. Pero todos
ellos  se  encuadran  en  casos  muy  particulares,  como  lo  es
hablar de solamente un equipo, una región o una división. En
relación con lo anterior, Fútbol y anarquismo encuentra su
valides e importancia: expande los límites de otros estudios,
recorriendo varios países y analizando la historia de equipos
sin respetar fronteras.

Ubiría teoriza que el fútbol construyó una cultura popular
cuando  llegó  a  manos  de  los  trabajadores  porque  permitió
romper  la  monotonía  de  vida  casa-fábrica.  Debido  a  su
facilidad  de  juego,  el  obrero  industrial  encontró  la
posibilidad  de  practicarlo  casi  en  cualquier  lugar,
requiriendo  únicamente  de  una  pelota  y  dos  objetos  que
marcaran el espacio de la portería. El debate en el seno
anarquista, como ya se dijo, opuso a dos sectores libertarios.
Sin embargo, el sector que apoyaba al fútbol buscó prontas
soluciones, primero destacando la importancia que en el día a
día tiene la actividad física recreativa, señalando que es
mejor correr tras el esférico que pasar el tiempo libre en
tabernas o prostíbulos. Empero, la propuesta que tuvo mayor
aceptación fue la de autogestionar los clubes y las ligas.
Dicho de otra forma, los anarquistas pugnaron por proletarizar
el  fútbol,  mantenerlo  amateur,  lejos  de  las  garras  del
profesionalismo capitalista.

Una vez que los ácratas aceptaron el fútbol, se dio paso a su
integración en el ámbito deportivo. Pero esto se dio de tres
formas diferentes: en las primeras tres décadas del siglo XX
muchos anarquistas fundaron equipos de soccer; en esa misma
temporalidad -y hasta mediados de siglo- nacieron clubes con
inspiración  libertaria,  aunque  no  necesariamente  tuvieron
raíces libertarias en su origen; desde mediados de los 80’s



muchos aficionados antifascistas se integraron a las gradas de
equipos ya constituidos, resignificando la tradición de las
asociaciones deportivas.

La segunda parte del libro versa sobre este aspecto, ya que el
autor  expone  una  larga  lista  de  clubes  con  fundamentos  o
inspiración del anarquismo. Quizá, para fines prácticos de la
reseña, no convenga comentar la totalidad de clubes narrados
por Ubiría, pero es menester -obedeciendo a la importancia
histórica  y  contemporánea  que  tienen-  mencionar  cinco  de
ellos.

El más conocido de los equipos con influencia libertaria es el
FC Sankt Pauli, emblema mundial de fútbol alternativo. Nacido
en Hamburgo, el Sankt Pauli fue fundado por estibadores y
marineros, pero no tuvo gran importancia para la izquierda
hasta  que,  en  1980,  los  aficionados  tomaron  las  gradas  y
cimentaron una ideología subalterna. Así fue como el equipo
tomó relevancia social por la defensa de derechos humanos que
pregonaban. La solidaridad barrial y las causas antifascistas,
LGTB,  antirracistas  y  obreras  lo  volvieron  en  un  club  de
culto.

Un peldaño abajo se encuentra el Rayo Vallecano de Madrid,
equipo referente del barrio obrero de Vallecas. Al igual que
el Sankt Pauli, sur orígenes no están íntimamente ligados al
anarquismo,  sino  que  son  sus  hinchas  los  que  dotaron  de
importancia social y cultural al club. Para inicios de los
90’s apareció su barra de seguidores llamada “los bukaneros”,
jóvenes antifascistas que se autoproclamaron como “los más
anarquistas”. El Rayo Vallecano, a nivel institución y a nivel
barrial, se unió a huelgas generales en España.

Perdido en la historia oficial se encuentra enterrado el CE
Júpiter de Barcelona, equipo con importante presencia de la
CNT (Confederación Nacional del Trabajo), por lo que figuras
reconocidas del anarcosindicalismo se volvieron fans del club,
destacando Buenaventura Durruti, caudillo ácrata en la Guerra



Civil  Española.  El  Júpiter  publicó  su  propio  boletín
libertario y apoyó a la causa revolucionaria: durante sus
viajes transportaban armas en los balones. Su campo se empleó
como almacén de armas y punto de encuentro de brigadas y
columnas confederadas al momento de luchar contra el fascismo.

El cuarto caso por destacar es el del Easton Cowboys and
Cowgirls  FC,  club  impulsado  por  sus  seguidores  punks  y
anarquistas. Además de ser un equipo solidario con las causas
subalternas,  fue  fundador  del  “Alternative  World  Cup”,  un
torneo de fútbol que reúne a otras asociaciones deportivas
libertarias. Sus ideales se ven reflejados en un fanzine que
circula  desde  sus  adentros,  en  la  creación  de  un  equipo
femenil, y en la constante recolección de dinero y voluntarios
para asistir a refugiados y movimientos de resistencia a lo
largo del orbe. Una de sus particularidades es que viajó a
Chiapas, en México, para disputar juegos amistosos con el
Ejército Zapatista de Liberación Nacional.

Finalmente, aparece el llamativo ejemplo del SC Corinthians,
uno de los equipos con más seguidores dentro de Brasil. Fue
fundado  por  obreros  europeos,  pero  su  historia  cobró
relevancia  libertaria  en  1982,  año  en  que  los  jugadores
tomaron  la  decisión  de  autogestionarse  al  margen  de  la
directiva.  El  movimiento  fue  conocido  como  la  “democracia
corinthiana”, una organización solidaria entre futbolistas que
determinaban la manera de jugar y entrenar, logrando éxitos
deportivos locales. El referente y figura del Corinthians era
Sócrates,  un  talentoso  centrocampista  afiliado  a  las
izquierdas  brasileñas.

Algo que tienen en común los cinco clubes aquí mencionados con
el  resto  de  los  equipos  enlistados  por  Ubiría  es  la
intromisión de la filosofía libertaria dentro de sus filas.
Esto  permite  percibir  características  afines  a  todos,
destacando  la  oposición  al  uso  mercantil  del  fútbol,  el
repudio a las grandes marcas deportivas y a los traspasos
millonarios  de  futbolistas,  la  rivalidad  en  contra  de



movimientos  nacionalistas,  fascistas,  de  ultraderecha,
racistas y supremacistas, el deseo por ganar en compañerismo
en  demérito  de  los  resultados  en  partidos,  socializar  la
empatía, motivar resistencias, enseñar el respeto y aceptar a
migrantes y exiliados. En suma, no tratan de competir en el tú
a  tú  con  los  clubes  fuertes  en  economía  y  manejados  por
inversiones privadas, sino hacer un fútbol por y para los
fanáticos.

En una visión y revisión aérea y general el libro cumple con
su  cometido:  demostrar  que  el  anarquismo  y  el  fútbol  han
estado relacionados más de lo que se cree. Sin embargo, nacen
dos críticas precisas al documento. En primera instancia es
que la pretensión de hacer un estudio global queda reducida al
mundo  occidental.  Si  bien  se  exploran  ejemplos  en
Latinoamérica, Ubiría no brinda ninguna referencia al fútbol
alternativo  en  África  y  Asia,  hecho  que  no  afecta  a  la
narrativa ni al contenido, pero sí es llamativa tal ausencia.
En  segundo  lugar,  pareciera  que  algunos  comentarios  o
aseveraciones respecto a la presencia anarquista en ciertos
clubes  están  forzadas,  puestas  con  calzador,  con  poca
evidencia  que  respalde  la  integración  de  un  equipo  en  la
lista, salvo la vestimenta rojinegra o algún nombre que pueda
remitir al socialismo. El autor se suele disculpar o señalar
cuando no se tiene mucha información, o cuando las conjeturas
son  muy  arriesgadas,  pero  no  se  terminan  por  explicar
afirmaciones como que el anarcosindicalismo fue la corriente
ideológica que más permeó al fútbol jugado por anarquistas.



 

[1]  Fútbol  y  anarquismo,  de  Miguel  Fernández  Ubiría,  con
prólogo de Carlos Taibo y Epílogo de Ángel Cappa (Madrid.
Libros  de  la  Catarata.  2020.  ISBN:  978-84-9097-901-3.  205
páginas)


